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REDA 

5ih tffuio 
Los escasos paseantes qn*; anoche 

Oímcoírrieron á la feria y los habitúa
las cuntertulios de los pabellones, se 
vieron atioohe desagriidábleinente sor 
prendidos por un corlo pero copiosQ 
aguacero que nos enviaron las nub€$ 
compadecidas sin duda de Bosqtros, 
para refresíar algún tanto el caligino
so ambiente qae se respiraba. 

Huían las gentes á la desbandada 
Imscando refugio bajo los to dos de 
'tas casetas de la feria, é internándose 
en los cafés y cinematógrafos, cuyos 
dueños y empresarios bendecirían sin 
duda a la Peovidencia por el abun
dante é inesperado rocío. 

Sin «mbfl^go poco duró la satíbfac-
i >CfÓQ de aquellos, pues las nubes de-

' lAriitt úi favorecenjos á los pocos mo
mentos y la atmósfera se hizo más 
pesad«, raás densa, más asfixiante. 

£ a ese revuelo [QomeólAoeo que 
produjo la huida, pudiwos avreciar 

-escenas de un subido color naturalis
ta, aoi>ve lodo á la puerta de los cine-
ontógrafos, adot.de era mayor la 
aglomeración de gente del pueblo que 
Se estrechaba cou o njaza de Cíirnfe 
oprimida por potente máquina, para 
penetrar apresuradamente en el «jslre-
Oho local del espectáculo. 

Hiibo»Lgr»tos,impr«cacclone* y has 
ta bofetAda», poe» ftlgtipo» daj^o 
iriuestras de escasa cnUtira, pr«|«n¿-

' d i e n ^ aprmtcharse de la confusión 
lmi<« satisfacer aspiraciones groseras 
olvidándose del «espeto que se debe á 

" >)»8é«ñorr»a yexpoaiéodQsefd mUmb 
tiempo á recibir sobre el xoatro ó las 
«fepaldas, algo más coatu|u)eale que 
4asgola8.de lluvia. 

Por fortuna esta duró, po<jo. y todo 
' irolvió á su Bormalijíaidí disemiofin-
'4ose los transeúntes por el p^seo. 

-f&Mno «8ta« esceiíaa, qpe y^lada-
n»ente hemos apuntado, aie«fiH*n in-
^riftblcmente en todoA aquellos sitios 

' «doKde es «uiaerosa >a ^glouteración 
' tie »«8ñoias. y pueden traer fjAales 

co&teouettcias, es conveto^eule I antar 
^ Menóidn de los agentes de 11 auto
ridad, para ver si pipden sorprender 
¡«a flagrante delito de incultura á algu
no de esos aprovechados v«ní^ís/a5. 

" ¥»TeeordftPáii BO«stPO»-Uctoces-que 
< ^ ^ f | T | d 8^}ni¿iáwia,«iwÉ«i^^cpm-

paña en contra de ellos, Idgfanddqoe 
';jÍ^««ptft«olet»n par,ooBifiii»to< 

'"**»• «lÉ •* ! <• 

i . ; 

( 

pit,I..UlMI,Jl! 'I 

Conste qu<i yo no he ioVetita^ la 
Ppiiciá: está' ítn presa «rii léttáaí "de thól-
de: lapubticáb sYhiüítátiiéatí}<ént« *h« 
^emps» y éreo que' «Tllé Tinaes î los 
dos Tiemfios, á un fieitipo. 

«tV îlliafás, ei toodisto arbitro supce-
m6 de las íiiegandaB (como qttféri di
cte, 1̂ Quevo Petrpnio) acaba dftide-
.Qlarar de exi^tiisito j¡nsto, de lo más 
aristocrático, el uso, îát-a' c^bálíecos 
i señoras, de un nuevíi jifiijiapá tóroia 
Q b̂alio.» 

iUn sombrero con ctialró palas, 
cabeza y colaí 

No, caro lector, no^nto . Ün som
brero de la forma dé loa^pe usan lo» 
caballos. Ün graciosfÚmó sbjéj^rérilo 
jde copa, panUagudá,. sen^ejánié á la 
empleada por loa bandidos iijptiáaos 
de, Calabria y Sierra JMorepay p^ro 
,«%á8.8UÍ((la(iopa) y nií&í», |Wntia^da 
'todavía, de ala» muy' ap^aa y eti las 
alw dos agqj'̂ ros para t¡9^f¡ jas ore
jas. CohiQ comple^en^ un iatbo-
<luejo colgante ó bridas largas. 

Pe^aUo todoy IQS pormenores de| 
nuevo sombreroi opptídffapdo que si 
Wtt.ea mpy «oî 9f!|i|o, íjí̂ ajla hace 

años (sobre las cabíaos de los caba
llos) en Valencia, por ejemplo, en 
otra« c^pltRles c|e,la ,n;isiua España, 
nadie lo habrá visto todavía. 

A mí el áoitibrero me gusta ¡qué de
monio); lo digo con sinceridad. Yo no 
he de ponérmelo... ¿Por qué no he
mos de imitar la indumentaria del no
ble bruto?Uiiicainente «sodelos agu
jeros paca ¡sacar las orejas nte parece 
Bupétfliio, por ahora. No iodos ios 
pisaverdes de aoibos sexos tienen ore
jas de cubaillo, ni aiquiera de burro 
como Midas. Sin embargo^ la cosa 
puede remediarse: una buena giinna-
^a oregii de tirón y tente tieso, dará 
pronta el resultado apetecido. 

Como p'ácticos en la mateña, pro
póngala lois..mae&txos de escuela del 
antiguo i^gfiQeo; oualquiíei'a de ellos 
hace creer la parte cartilaginosa de 
ambos apéndices un palmo ó palmo 
y medio en Ótenos t i^po que tarda 
el marqués de Villaviciosa de Astu-
sias ei^jde#f up ebistb malo. 

á¡l liriieédimielito es un tanto dolo
roso, bien lo cr«o, más si la moda lo 
¡Qtpooe, algo habrá que ^aerificar á 
\a, moda. Adiemás, sie(n,pre queda el 
iecui;8o4« colocarse unas orie|as pos
tizas; nada^odría de particular; ¿no 
se emplean ojos« dientes y otras cansas 
que no se ven^ en Us cua'Cs I» ô amá' 
naturf((eai$i no tuvo artetQ) parte? 

L<Q única que no piíap ios perii}di-
OQS «Q la «iase de. tidor,aQ(s que le irán 
bterval jipif^ripa c»baUo, Qpino, no 
obstante, que para befmpseai: el som
brero con verdadera propiedad, debe-
xá apatizármele cpp grianoa de cî bada 
ó aveaai nn<is a^^robas coig4a4o al
rededor taaipocp estfir̂ A maii PIMÜÚI-
limQ, á modo de penacbotseride mu
cho gusto ppner Pn haz de forraje, 
Verde ó se^q, 4 Iccuón.. 

Se i»4̂  ^quire aÚQ otra duda: el bar-
<boqíi«j«i4ía».;riepdas, ¿irán suei^os? 
Y si van sueltos, ¿Qolgaráq h< îa^de-« 
Unle, ói hacia atrás? $i cuelgan haicia 
atrás, malo, m^lo, malo... De eap á-
que lo guíen á uno, no hay más ¡que 
un,paso. 

lÓb, >ti»abUs gomosas y gotnoî osi 
Aogad á ese Wi.ilÍMma ó pomo le lla
men, que no se le ocurra inbplantgr la 
moda de qne lâ s personas tiren de un 
cierro., porqpe, ¡cpipq sep moda, ya 
lo creo.que.tiüaía. 

MEaYNO. 

BROfiEGSO^AiAArFIMOS 

<IfllIltiOIÉH|BÍtfll d i lo s 

Bl ffá{rikto iniemmeiito.nlcaBsado 
i de popo» sfiós éesta -patteentas, cons-
trooeiones ttiaFÍIiiMajy<pciDeipalBaen-

> te«»tes'graad6s «apPM» que >inu'ifl-
t «1̂ 0 los ispr vicioalMisattáátiee»* i aobre 
todo, en Eii|top».4ld Nortbiy Néw 
Yiock, eittea&an grandes oonsecuen-
oiaten la dispuaieióti de los |werlos 
comerciales. 

Loa buqaesi tanto en- att eslora'' po
mo'ea an ejdadó,«ai<i»deo mtkAics ve-
cea' á< Ib <i|aé ae cotaiderebit PoÍ*tiente 
hace (ŵ  nías •éféz años y a«<ha«ê  ab-
aotoia metfte < iddisp«waflble abóndar 
los f>a«rt»«, entredi*! y eoMnádas, y 
%ae«rniieva»exdasaa'paradar acce
so'á los'bareoa moactrPoaoa. 

Los fraQoeaea ae preocupen mucho 
doiésto poí* U}^v^é «« Tetocioaa con 
ana pnertoa de la MiPoblt muy indi-

^ p a ^ para aervir de ppntoa de em-
| Íé |4 f f A|M> pa'ajsroa <I°« ^ Q < la 
América del Norte. 

i?f9̂ -̂ R(?̂ P'¥h "íííP f̂ 1»̂ ^ da*** cuen
ta anteii,í;|i^,Pjpd^PP láa modernaa 
,Jí|g^i|pí^ b»n tjTptadp dp ĵ a;tiffacer-
íSV^tPflMfWpn<íp por pQn¡̂ pleto las 
íPR'^^^pnfa d î > puerto de Ppp^rea, 
5!*« P<^S^(»H»^#P,r»qiiÍprpP^tí|r en 

' ° í l l¥>?f#^# #<»ti^cprri»?^pweaida-

EfA :^lj¡OVmGfA 
immi^ 

nuf\. 14001 
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JüEVE^S 30 m íü| .IO bE'1908 
Kl pago seri «tempre adelaataOo r a« iik«Ult«4> d én letras d« t&«tl cobro.—0«nr^ 

poiMî leB «^ Pf^if t Jfr,. 4^. Lorttl»^ )4« ̂ e Bougesiieat; Mr, ^, ifofti^, S>, ||i^l>(iiu^|4lo« 
martre. 
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(|ead« •» W>v«gtic¡4n dp altn;rfl, boy 
tpfl^apU^a. 

Esiippoaible hab'.ftr de l̂ fi ojiaras 
del p^prtp^ cpmercifi|i d^ Qloqijrest sin 
babipr iprobiéo de la? . if̂ &^Rlif̂ lppes 
del pwerip militar, qiie*e.«ppyf^pn l» 
costa Este del -puerto comprpifi), lo 
que viena-á-mej^caír 4 » i i o «»«do> «luy 
venla|o9P ^a^ cpiidi(;paies «e^eíales. 
' Míiéi* .iiffê ios iagifs{g|l^t|ipn'fa;: 
obras proy«C«adas^PÍI m trensfc t̂iMiW 
cióc d«t pu«i4o cte#ouv«es, be podrá 
üecit qué se habrá» <h«<;hO'dueños dei 
€anal de la Mtiincha> y estp.fisprecisa
mente lo que tiene bastante preocu
pados á los íraoceaes, cayos puertos 
del H a v r e r ^ « ^ o a e ^ aun Dunker
que tieoeá tan {>oPa profaiididwl y 
desarrollo, que á dnras petMÍa pueden 
albergaf á les modernos buqués tra-
satlánticosk 

A go de esto habrá que ir aplicando 
á los paertda espáfiptesí cOmoÍHBá^ce-
lona, Corana^ Síiiitander, á loa que 
es preciso poiier éo condiclottea de 
poder recibir ^ î randea boquea mo-
deínoa-Autirque toa verdaderos i^n-
toade desembarque para' laS j^oce-
dencias debieían ser por sa situación 
avanzada sobre él Atlántitlo f- condi
ciones naturales de abrigo y;fóhdo: 
las herniosas rías bajas gttllegas si se 
lea pusiese en coPtúnicáciÓa rápida 
con él centro de Europa 

€1 eiiy^4<io drio$i^fio$ 
El miniatro de la iíobetnaciát^ ha 

:dictado: mi* fea¡l ordena disponiendo 
longuiente: 

1 .̂  r Qiae debe ^mantenerae en > los 
vinos'oomooes é de pasto >a «ifra de 
2 gramos por 1.000 de auUsto poláaico 
^coHroümite máximo. 

2.̂  Que lo» vinos enye&adic» que 
reanlten con una cantidad ;n|ayof de 
sulfaté potásico que la meooiooada 
•nty-aeeooMdeten eonro Mtiftdalee, s¡-
pPfCpiro a^olte,i;Adpa. 
' 3."̂  Qué Icis productores y almace-
nistps de vinos coi^qnes ó dp, pasto 
no Ppdr^p lei|pr estos en sus bodegas 
ó plniî penes con mayor cantiidad de 
sulfató potásico que la ya Jja'^a. 

4.° 9i"P P*̂ ra yinqs de^erezyMála^ 
^a y pfipilprps debie cpn>liíppr rés-
pectpfd^nyeba^ó, la tnájdr tP̂ ^̂  
cit^í^tablecida por él reglamento de 
áids J%iepibi;e,de 1892; y ' 

6," Quî  .sj^prí! que se^ demos
trado pq eí<^99 dfí ,̂ îla!<? P?ii*s>«9 
en p<i vino, :Se,ppp̂ |d̂ î'e, este cprop 
pdpÍ|f̂ î dp y ê.̂ ĵ̂ ija al expendedor 
1̂  rê l̂ opŝ bifiíljad qvH $ criminal 
qfl^jppi^reapop^^por.tjilíppc^ptp,; 

leDi iei rmíiiíiii 
mpoMlíiMlt ('Guya-

iÍr'I#1#Métil^i1Pr#lfini-en^{6ha po«,' 
^ l ^ í i p IM»pcppijip pp ,ff»P^SO, í^esa-
gra'dable. 

Un perió(tie& eaerilo. pof seoe»)la-
np?:pqb'ÍP*^ iPí̂  a«"jlípi|ilp, flpe Ip», resi
dentes holandeses estimaron .ipj^rio* 
'8P. . : 

fpifii oirgai]jz^d», ppe n^apU ŝla-

Lpf grpppf acpppiiejrjpns laJl/egppi6o 
4e, Yepejiuelp, TPWfî í̂ dp ̂  Pí̂ f̂.̂ das 
m^ vflp^mw y ppe^a y i^^^o^ 

M^biyo JrifsUpl l%a <?t«Ulejrral* 

El cónsul de Venezuela, en yi^lf de 
«mpî ? ÍV>^íí?,ef« í'PRntPftHPM» Pro
tegerle, se refugió, para salva^i ?u Vi-

* * 
El f^étebre invétit6r,MPrconí ep una 

iñlértiu p¿hodMc9,ha;|lecj^ai'ado que 
actualmente ae p^póne eslabtecer 
üñá éstáw^b urtinefr&lfM stttttttos en 
erf^tic«|iP;•: ': ii': "•/ ,' 

M arcPáÜiá d i o i o q i » aben» .̂ tra ba-
ja cerca dé l«Sa«ta Sede y que pro
bablemente .fpfidirá «üny ppbr^eve 
in^taiado un aparato<df tpl^g^fifp sin 
hilos eo el iolerior^pl i V*tip8)ap. 

^ S l » eoib«TgOrr¡bl| «ñftdido JlAat 
oonl^aeiá 4,iMh «nia^fuspií pp ,plraa 
pai-tea eeotroa ; ipdppfwiippí^a que 

; puediA garaptizpiílp no modo aerio 
el decreto de ipa ponipnicppipnea del 
Vaiicí^noeon.Jp» ppppioay pbifpos 
del mundo pai|Íi6lpo. 

El al niirantaz|¡0 prepara ana revis
ta Pavái eb SidDsnt a p r o a b a n d o la 
ocaStóh dé^iiel^l Kejr estaéh Gowes. 

' ed^tcÜo|ftiertd aP le Pnlráet Prfn-
d^é^e OilPS^ itpp regresa de Quebec 
éliaiÜicofea, ábprdó del flQdompla-

'iíH!»':'"'"" 

r ó a f s ' " ' " " ' " *' '' •' 

referente á M. Margaet, contr|,y;<^tien 
se hal^í^ .^ncopdp ,prp.cesp 4, ponse-
cuepcia, de negocio? del jtt<!gp^ 

Se i;?,ppfMí̂ í|i., gue, e' *r^lbi{nal de 
Brujas cppdppd f¡ M- AJargüet, á .3000 
fra ppps de nj uUa y dos , fí»?*pa de 
arresto. fquc|áp4píie en e' f rlíp^lo prl-
iperp <íe ip '^y dp IS1O2, que prpblbe 
U e}iDJo¡taQÍ4n de Ipsiuegps d ĵî ẑ  

EITribunaí de Ápejap5¿p ba jjuz-
gifíip qpe M- M*,r«̂ «.» w , % ^ a «' 
j.pe|p, e#|lp,Plf||?^?» en ^0 yê l̂ |̂ii con-
dic}fui(!8 que rprnpíap tpdé îgoplldad^^ 
ante Ip suert,e para favorecer éxplusi-" 
vap^epte al ban<|uerp. 

Kó bá sido, pues, el c'-ub privado 
delítursKat érfcdndéffaiTórsl'ñ̂ ^̂ ^ 
4 ^ M e j f } ^ g ^ t . i | i í | n a l de 
Apelación ha suprimi'lo los dos ole
ses de cárcef, impuestos á monsieur 
f^af¿uft ?pór el Tribunal de ferujat; 
usrpbíá elevado, en cambio, 19.000 
ftahcos la mdltü'dé 3.000 '' 

La aeoteñeia estSbtéée las coodl-
clooea en ̂ üe el jPegP dev <btt<!ara> 
puede pérmetiirsé :y las en # « ac 
presta eSpécialbiénte á hacer fatt̂ rfas. 

Entre estas jSl^imas'.condicionea se
ñala la cpstupjibre de dar vpeltas los 
csprtaa> 

La sepDepcia bp sidofaypfitblf.pien-
Leacpgidpeo Qsipod^' 

Se,Megprf qp? pí Iw^sapí yoíverá 
á abrirse de un moaî oplo -^ ^trp, y 
qipe ae jpgarf puevampf^te al «baca
rá», pprpdép^f^í de ip^ cpn|lícípne8 
aeñplfida^ por el Trlbun^ry jiî r lo 
tpplp, sin d^rlaa carias yuellas. 

Uplttie-Milryía' 

rosísima. 

* * 
El tribunal de apelación de Osten-

de.hadi([^ad(o^eni¿»c|ÍB«h él áSnpto 

Rusia se disfkpne á entrar en np ex
tensísimo pr^i^áma naval éh nn^ por
venir móy ptttximo. l ia OuPia sé ha 
opuesto á IR realización de estié pro
grama Wstá que se haya bWáo una 
pfófPtJdiriPlifBtiiaa en la orgatiiMción 
que se le pide, hb de«ádido ||lpv|r el 

ñaiado un presupuesto dé «cinco mi 
Uoneade frañéM;> para gastarlo tn 
«dlettañOaei^'boques y pn defensas 

•íljas.- • ' . / - / .r ;• 
Bn(loque respecta á FratMKiii no 

se puede é e d r que con losiiApevoa 
SelsacPraxiKlM que ha proyeotpdo ae 
hallé a l a alune*en dfoBMlPt^^e an 
Marina del progreso q a e t realizan 

wa— wTfT' 

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 64 ,̂ x;?<xXA?^?<?<?o<;7'̂ x;yO<?c«s><:̂ ?^5Kí, 

Caddleí trabajaba eo «IJIpndo de U canter» 
.jBoagrsn i|Miisd^ ,̂ ^ catado «I, yieario Uf|(|̂ ba iuic-
tii|,»lUea^as^f^J|^igi4qlÍ9fek, i^tla eaoootrarlo 
^boreaf^oei miseiriibj,» aumento qim \fi otprgalM 
) | tji[ao, «efloca. Todos loa dXa» le ll^vabap «'i ran-

f^ftífii pa» »f«pne^ ¡í» J('»no : y ,^6 , Miniiiî s sin 
Wí'?̂ *'» Wi^Pft»; **<i?!»fif d« jle|to«r]tü t̂ mjíjante 
4JW %f^M llPPlbP ()9ntípn»^ (̂i|p|̂  dô  ?»l. ,pich» 
lfM¥ *̂ ''í?"'^*^ ,1»*J!*S "P .Tif-lp, p< ,̂PP,«!? ««li 
4^de,4A^T<»:p1i^e»t|ali^{iiito }p njcf^Ujía én 
pf^pofa e^n f^^ tfli;g9 «• «»«%. f i J^m^ .•• '• 
^(a cl»war ui» pf4izp d?«»} wwp Ips %w se dan 
á,l«a vacas, ájpoip^rs';, ,con li^^soj t(^(^ tĵ n gran 

Pw«<«Betar l«««d, Miba á an »rroyp«lo n>áa 
allid0>«iti«¿ond«>h«b{»iesta4b I» graaíj» expeti-

-m«a(a} de Hi«l*ybrow «n* W pee ib^fia élreota. 
menta cebado á» bracea. 

Bate modo de beber del nlfioi, ptedo^o' «na na-
teráles î  tógi«ás eooaeeaeooi»a;̂ t̂i»<v«« a^aî ren-
ilUKiri^UioMdú''|(ij(á«t»ú« #oc<» d4 «Hüieuto 
d^lelátoirea, «ni»'b1*SA desarrollar exM«ordinarÍa-
tokte ijíguí^s plantas que'ereéiab i la órilli del 
rfb/'lQego, gr»o($ítiiu»« i«nki>, etiOrméi ttticbaa j 
eslriHW'; y, por ñúi VLWM éxQbttrkDte vcl̂ étaioidn qa» 
PabrlP todo «((nel •»tt«l6lto, " 

Al cába de uo afto, eupesarM i eree»r ¿e t¡»l 

III 

ÍÍ9HPÍ5 %p«»»We.4.dei^ft, la^ii .^«8*««-
heot, sobre Íe« nsUffoa j «yanoa qof» ^i^ysao »1 

,-..n*9 .«fl* «»pflia>tíiij»r^i>», qa»„)iiflf>„'fc!̂ tf̂ ,á á». 

. •̂•.- .> •'.?•-•utaiiiíJti,:»^.; tf f^,.k\ 


